


1. Ambientación
La celebración de este domingo nos 
pone ante una de las necesidades más 
grandes del creyente, como es el diálo-
go con Dios. Hoy hacemos nuestra la 
petición de los discípulos a Jesús: “Se-
ñor, enséñanos a orar”. Dispongámonos 
a ponernos a la escucha del Maestro en 
la oración y a acogerlo a Él mismo que 
dialoga con nosotros. 

2. Oración Colecta
Dios nuestro, protector de los que es-
peran en ti, fuera de quien nada tiene 
valor ni santidad; acrecienta sobre no-
sotros tu misericordia, para que, bajo tu 
guía providente, usemos los bienes pa-
sajeros de tal modo que ya desde aho-
ra podamos adherirnos a los eternos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los si-
glos de los siglos.

3. Primera Lectura  Gn 18, 20-21.22-32

La primera lectura, nos presenta un 
diálogo de Abrahám con Dios, en el 
cual Abrahám acude insistentemente 
a Dios, confiando en su generosidad 
en el perdón.

Lectura del libro del Géne-
sis. El Señor dijo: «El clamor 
contra Sodoma y Gomorra es 
tan grande, y su pecado tan 
grave, qué debo bajar a ver 
si sus acciones son realmen-
te como el clamor que ha lle-

gado hasta mí. Si no es así, lo sabré».
Entonces Abraham se le acercó y le 
dijo: «¿Así que vas a exterminar al justo 
junto con el culpable? Tal vez haya en 
la ciudad cincuenta justos. ¿Y Tú vas a 
arrasar ese lugar, en vez de perdonar-
lo por amor a los cincuenta justos que 
hay en él? ¡Lejos de ti hacer semejante 
cosa! ¡Matar al justo juntamente con el 
culpable, haciendo que los dos corran 
la misma suerte! ¡Lejos de ti! ¿Acaso 
el Juez de toda la tierra no va a hacer 
justicia?» El Señor respondió: «Si en-
cuentro cincuenta justos en la ciudad 
de Sodoma, perdonaré a todo ese lugar 
en atención a ellos». Entonces Abraham 
dijo: «Yo, que no soy más que polvo y 
ceniza, tengo el atrevimiento de dirigir-
me a mi Señor. Quizá falten cinco para 
que los justos lleguen a cincuenta. Por 
esos cinco ¿vas a destruir toda la ciu-
dad?» «No la destruiré si encuentro allí 

cuarenta y cinco», respondió el Señor. 
Pero Abraham volvió a insistir: «Quizá 
no sean más de cuarenta». Y el Señor 
respondió: «No lo haré por amor a esos 
cuarenta». «Por favor, dijo entonces 
Abraham, que mi Señor no lo tome a 
mal si continúo insistiendo. Quizá sean 
solamente treinta». Y el Señor respon-
dió: «No lo haré si encuentro allí a esos 
treinta». Abraham insistió: «Una vez 
más, me tomo el atrevimiento de diri-
girme a mi Señor. Tal vez no sean más 
que veinte». «No la destruiré en aten-
ción a esos veinte», declaró el Señor. 
«Por favor, dijo entonces Abraham, que 
mi Señor no se enoje si hablo por última 
vez. Quizá sean solamente diez». «En 
atención a esos diez, respondió, no la 
destruiré».
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

4. Salmo             Sal 137, 1-3.6-7.7-8

R. ¡Me escuchaste, Señor, cuando te 
invoqué!
Te doy gracias, Señor, de todo cora-
zón, porque has oído las palabras de 
mi boca, te cantaré en presencia de los 
ángeles. Me postraré ante tu santo Tem-
plo. R.
Daré gracias a tu Nombre por tu amor y 
tu fidelidad, porque tu promesa ha supe-
rado tu renombre. Me respondiste cada 
vez que te invoqué y aumentaste la fuer-
za de mi alma. R.
El Señor está en las alturas, pero se fija 
en el humilde y reconoce al orgulloso 
desde lejos. Si camino entre peligros, 
me conservas la vida. R.
Tu derecha me salva. El Señor lo hará 
todo por mí. Tu amor es eterno, Señor, 
¡no abandones la obra de tus manos! R.

  5. Segunda Lectura        Col 2, 12-14
El apóstol Pablo proclama la mise-
ricordia de Dios que abarca todos 
los pecados: nada queda fuera de la 
misericordia de Dios manifestada en 
la cruz de Jesucristo.

Lectura de la carta del Após-
tol san Pablo a los cristianos 
de Colosas. Hermanos: En el 
bautismo, ustedes fueron se-
pultados con Cristo, y con Él re-
sucitaron, por la fe en el poder 
de Dios que lo resucitó de entre 

los muertos. Ustedes estaban muertos a 
causa de sus pecados y de la incircunci-
sión de su carne, pero Cristo los hizo revivir 
con Él, perdonando todas nuestras faltas. 
Él canceló el acta de condenación que nos 
era contraria, con todas sus cláusulas, y la 
hizo desaparecer clavándola en la cruz.
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación al Evangelio         
Aleluya. Han recibido el espíritu de hijos 
adoptivos, que nos hace llamar a Dios 
«¡Abbá!», es decir, Padre. Aleluya.
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Por nuestro país y por todas las auto-
ridades, que el Señor les ilumine con 
sabiduría para tomar las mejores deci-
siones para todos. R.  
Por todas la personas que buscan a 
Dios, para que encuentren en los cris-
tianos a quienes les enseñen a orar. R.
Por todos los que viven situaciones difí-
ciles en cualquier aspecto de sus vidas, 
especialmente por los pobres y sufrien-
tes, y para que nosotros sepamos estar 
cerca de ellos. R.  
Por nuestra comunidad para que sea 
siempre más una escuela de oración, 
una escuela del diálogo con el Padre 
Dios. R.  
(Se pueden agregar otras peticiones de 
la comunidad)
M. Señor Dios, refugio y fortaleza nues-
tra, escucha las oraciones de tu Iglesia 
y concédenos, por tu bondad, lo que 
pedimos con fe. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

8. Oración Sobre las Ofrendas
Acepta, Padre, estos dones recibidos 
desde tu generosidad, y, por la acción 
poderosa de tu gracia, haz que estos sa-
grados misterios santifiquen nuestra vida 
presente y nos conduzcan a los gozos 
eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Alabanza y Preparación a la Comunión
Para las Asambleas Dominicales en Ausencia 
del Presbítero (ADAP) y la comunión de en-
fermos.
M. Padre, te bendecimos en este día en 
que tu Hijo Jesús nos ha revelado su diá-
logo contigo y nos enseña a orar. Te da-
mos gracias porque Tú te acercas a no-
sotros, nos buscas y quieres dialogar con 
nosotros, como un Padre con sus hijos. Te 
alabamos diciendo: 
R.  ¡Bendito seas, Padre que nos amas!
Porque en tu bondad nos das siempre lo 
que más nos conviene para vivir como hi-
jos tuyos. R.
Porque en tu Hijo Jesús nos haces hijos 
tuyos y hermanos entre nosotros. R.
Porque nos llamas a vivir en la Iglesia 
como una comunidad orante, que te es-
cucha y que confía en ti. R.
M. Padre, en ti podemos confiar en cada 
momento, y acudimos a ti con las pala-
bras del Señor Jesús: Padre nuestro…

9. Oración Después de la Comunión
Te pedimos, Padre, que alimentados con 
este sacramento divino, memorial perpe-
tuo de la Pasión de tu Hijo, este don de su 
amor inefable nos conduzca a la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Sugerencias de Cantos
Vienen con alegría, Señor / Cantaré eter-
namente / Pescador de hombres / Santa 
María del camino.

6. Evangelio             Lc 11, 1-13

Dispongámonos a escuchar en el Evan-
gelio de Lucas la enseñanza de Jesús 
sobre la oración, la cual nos introduce 
en el diálogo confiado de los hijos con 
el Padre Dios.

Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas. 
Un día, Jesús estaba orando 
en cierto lugar, y cuando ter-
minó, uno de sus discípulos le 
dijo: «Señor, enséñanos a orar, 
así como Juan enseñó a sus 

discípulos». Él les dijo entonces: «Cuan-
do oren, digan: Padre, santificado sea tu 
Nombre, que venga tu Reino, danos cada 
día nuestro pan cotidiano; perdona nues-
tros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a aquéllos que nos ofenden; 
y no nos dejes caer en la tentación». Je-
sús agregó: «Supongamos que alguno de 
ustedes tiene un amigo y recurre a él a 
medianoche, para decirle: “Amigo, présta-
me tres panes, porque uno de mis amigos 
llegó de viaje y no tengo nada que ofrecer-
le”, y desde adentro él le responde: “No 
me fastidies; ahora la puerta está cerrada, 
y mis hijos y yo estamos acostados. No 
puedo levantarme para dártelos”. Yo les 
aseguro que aunque él no se levante para 
dárselos por ser su amigo, se levantará al 
menos a causa de su insistencia y le dará 
todo lo necesario.También les aseguro: 
pidan y se les dará, busquen y encontra-
rán, llamen y se les abrirá. Porque el que 
pide, recibe; el que busca, encuentra; y al 
que llama, se le abrirá. ¿Hay entre uste-
des algún padre que da a su hijo una ser-
piente cuando le pide un pescado? ¿Y si 
le pide un huevo, le dará un escorpión? Si 
ustedes, que son malos, saben dar cosas 
buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre 
del cielo dará el Espíritu Santo a aquéllos 
que se lo pidan!».
Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
¿Me dejo enseñar por el Señor Jesús acerca 
de cómo dialogar con el Padre? ¿Qué pasos 
de conversión tengo ir dando para vivir más 
como hijo ante Dios?

7. Oración Universal
M. Al Padre que nos ama, que nos bus-
ca y espera, que dialoga con nosotros y 
nos acoge siempre, a Él dirigimos confia-
damente nuestra oración, con la certeza 
de que siempre nos dará lo que más nos 
conviene.
Por toda la Iglesia, para que seamos siem-
pre más un signo del dialogo de Dios con 
toda la humanidad. Roguemos al Señor. 
R.  Señor, enséñanos a orar.
Por el papa Benedicto XVI, por nuestro 
obispo N. y por todos los Pastores de la 
Iglesia, para que en su servicio pastoral 
sean siempre un signo de la  acogida del 
Padre Dios por todos. R. 
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Como una puerta de entra-
da a la Iglesia en Chile, 

el portal Web de la Conferen-
cia Episcopal de Chile acoge a 
personas y comunidades que 
buscan información actualiza-
da sobre la vida eclesial, docu-
mentos del Santo Padre y del 
Magisterio sobre temas de in-
terés, recursos pastorales para 
animar y acompañar nuestro 
crecimiento en la fe.
Iglesia.cl ofrece, con las me-
jores herramientas tecnológi-
cas disponibles, la posibilidad 
de profundizar en los tiempos 
litúrgicos y vivir en comunión el 
espíritu de la Misión Continen-
tal. Desde estos sitios pode-
mos orar juntos, descargar re-

flexiones, cancioneros, galerías 
fotográficas, presentaciones y 
animaciones para la comuni-
dad.
En cuestión de un clic, todos 
tenemos un lugar en este portal: 
a solas frente a nuestra panta-
lla, en familia y comunidad, en 
parroquias, movimientos y co-
legios. Con atractivos videos en 
Youtube, difundimos la vida de 
la Iglesia en Facebook, Twitter 
y telefonía móvil. Iglesia.cl nos 
permite navegar, para “remar 
mar adentro” y hacer más pro-
fundo y hermoso nuestro en-
cuentro con el Señor.

Equipo Iglesia.cl
www.iglesia.cl
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www.iglesia.cl

En un momento de nuestras vidas sentimos la necesidad de 
comprender para qué estamos, cuál es nuestra misión, y en 
que vamos a invertir nuestro tiempo, energía y corazón.

“Para descubrir lo que Dios quiere de tu vida, basta que 
Dios te hable interiormente a través de la mente y del 
corazón” . Don Orione

          Pequeña Obra de la Divina Providencia. 

Camino a Melipilla 7335, Cerrillos. Fono: 557 5817

                 www.colegiodonorione.cl

¿Cuál es tu Misión?

Somos la familia de Don Orione, nuestra misión es 
servir a los más pobres en la caridad de Jesucristo. 
Te invitamos a que nos puedas conocer…


